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Subjetualidad de las mujeres y cambios socio-estructurales
Mercedes Navarro Puerto, Madrid

I. constataciones

La asimilación de la herencia recibida se mide en términos de conciencia subjetiva y la elaboración, transmisión y expansión de la misma se miden en términos estructurales. El cruce de subjetualidad (que trataré a través del filtro de la subjetividad) y estructura forman las coordenadas que nos indican el punto en el que nos encontramos y la dirección hacia la que nos orientamos.
La herencia teológico espiritual de las mujeres recibida hasta el siglo XX está directamente atravesada por la subjetividad. Su potencia y su diversidad se han visto frenadas constantemente en sus expresiones estructurales. Ambos niveles interactúan y se refuerzan positiva o negativamente. En este momento constato un empobrecimiento y falta de consistencia en ambas dimensiones. Basta con fijarse en el lenguaje. Constato, también, la tendencia al retroceso en la teología y el avance en disciplinas pertenecientes a las ciencias de las religiones. Temo que las segundas pretendan sustituir, inadecuadamente, a las primeras. 

La teología feminista ha recuperado, para las mujeres, el valioso legado de la propia conciencia, espacio teológico inviolable. Ha recuperado la importancia teológica de la conciencia humana, que va más allá de las distinciones que dividen jerárquicamente a los humanos según la raza, la cultura, el género… La recuperación de esta instancia tiene un efecto inmediato sobre la propia dignidad y autoridad y tiene repercusiones estructurales. 

Constato que las mujeres vamos dejando de ser el género marcado. Esto tiene una importancia muy grande en el ámbito de la subjetividad y en sus expresiones estructurales en los órdenes de lo religioso, lo social y lo político. 

II. problemas, dificultades y retos
La emergencia de las subjetividades es percibida con ambivalencias. Se utilizan las subjetividades contra los logros estructurales. Esto es un problema. En la práctica cotidiana, me preocupan el cansancio y el escepticismo de muchas mujeres, luchadoras, de mi generación, aunque razones no faltan. Nuestra tarea, aunque haya cambiado, está muy lejos de haber terminado. Es un reto descubrir nuestra nueva función y a quiénes y cómo pasar el testigo. El machismo descarado y el neomachismo, indican un claro retroceso. Aunque esto es verdad, no es toda la verdad. Sería un problema la ausencia de espíritu crítico que conlleva generalizar. El feminismo, y la teología feminista, han alcanzado la masa crítica y ya forman parte del patrimonio común a disposición de la humanidad. Hay cambios subjetivos y estructurales que han pasado a formar parte de las nuevas generaciones. Estas disfrutan de los logros, aunque no los hayan conquistado. Las generaciones que hemos andado el camino debemos contárselo a las nuevas como historia reciente que anime la parte de avance que les toca. Confiamos en su buen criterio, pese a todos los obstáculos actuales. 

La estrategia de la atomización (separar, aislar, para mejor enfrentar a las mujeres y a los grupos y asociaciones de mujeres), proveniente de las estructuras de poder, religiosas y civiles, es un problema que debemos afrontar con inteligencia. 

III. prospectiva y propuestas
Prospectiva: estar contemporáneamente en el nivel latente y en el patente. 

Estrategia: el turno y la reciprocidad (evita desgastes, quemarse, abandonar; suscita entusiasmo, esperanza, camino de futuro)

Propuesta: la propuesta teológica en el nivel de la subjetividad y de la estructura es humanista. Pide experiencia (=riesgo y pericia) y teoría (=ver implicándose en lo que se ve). Para ello, hay que reavivar la resistencia: a menor resistencia, mayor opresión (Orwell) y animar la cooperación en red. 

Referencias: las catacumbas  y el beguinato. 

Tácticas: desafiar y romper el “sentido común”, tan pernicioso para las mujeres, tan empobrecedor para la teología. 
